Yo soy un vago

Al tener yo la sospecha de ser un vago, me he agarrado al Diccionario Manual de la Academia que tenía más a mano que es de hace algunos años (1989) y con él, mirando el significado de esa palabra, me he hecho el autotest del vago, y resulta que sí, que lo soy ¡válgame San Valgamé!

La sospecha sobre mi vagancia me surge a raíz del artículo de Joan Barril, publicado en El Periódico el día 11 de noviembre pasado, aparentemente dedicado al “mobbing” acoso laboral o psicoterrorismo que de todas esas formas se llama eso que practican quienes lo practican y que consiste en amargar la vida, destruirla y si es posible conseguir que el individuo o individua elegido o elegida se la quite suicidándose. Eso es lo que más mola a los acosadores, porque así o les libera bilis propias o les libera un puesto de trabajo con el que trapichear y así suplir las deficiencias afectivas o de  naturaleza económica que tienen esos seres que acosan.

Dice el Diccionario consultado que “vago” es “vacío desocupado” y también “dícese del hombre sin oficio ni ocupación” y así estoy yo.

Un servidor de ustedes, como funcionario, lo fue de la sociedad mientras que lo dejaron, durante veinticinco años, y aún sigo siéndolo, aunque ahora desde hace dos no me dejan trabajar; pero en un caso y otro ha sido la sociedad, usted, quien ha pagado mi sueldo, en los primeros veinticinco años rendí cuanto pude y estoy orgulloso y usted puede estar tranquilo de que fue bien servido, pues para ello me formé a conciencia, superé cuatro oposiciones en concurrencia con otros competidores  bajo los principios constitucionales de igualdad mérito y capacidad, cursé estudios de derecho hasta doctorarme en esa materia e hice cuantos cursos de reciclaje y formación han sido precisos.

En los veinticinco primeros años de trabajo en distintas administraciones públicas y territorios, afortunadamente, no recibí ni una sola baja laboral y mantuve mi disposición de trabajo en cuanto fue necesario sin que supusieran obstáculos los horarios ni los espacios, pues cuando se quiere trabajar y a uno le dejan se trabaja en la oficina y en la casa si es necesario, y lo ha sido, cientos de horas, sin esperar a cambio nada más que la satisfacción del servicio prestado, pues de otra parte, como mucho recibí las burlas de los compañeros que me decían “te crees que vas a heredar a la Administración”.

El año pasado durante diez meses usted pagó mis prestaciones de la Seguridad Social, y ahora sigue usted pagando los fármacos que me tomo para mantenerme en pie.

Un Juzgado ha dictado Sentencia declarando que mi baja laboral se debió a un accidente de trabajo derivado de psicoterrorismo laboral practicado por los dirigentes de la Universidad de Jaén que es la Administración Pública a la que actualmente estoy adscrito desde hace nueve años y, evidentemente, todos los gastos judiciales, excepto los de mi abogado, también los ha pagado usted, incluidos los del abogado de los condenados, así como los que se están generando en los recursos que han interpuesto pidiendo que les reconozcan legitimidad a sus acciones de acoso.

El problema es más grave aún, pues los ciudadanos y ciudadanas, es decir usted, no sólo están pagando mi sueldo y el de los demás vagos forzosos, sino que encima pagan ustedes el sueldo de quienes nos fabrican y ¿saben ustedes? Alguno de ellos cobra más que el Presidente del Gobierno y otros casi, dándose el caso de que tampoco hacen nada o al menos nada útil, pues no puede ser útil aquello que va contra la Constitución y contra las demás leyes que conforman el ordenamiento jurídico.

Hace años sufrí un atraco a punta de cuchillo en la vía pública, el expolio material fue importante y el daño moral también, aunque por suerte resulté ileso en mi integridad física, sin embargo en la Universidad de Jaén he sido expoliado de derechos, de dignidad, de ilusión y de salud.

Por eso es una lástima que el señor Barril en su artículo sea tan desconsiderado con quienes sufren acoso, pues yerra el tiro ya que el problema no está en los acosados sino en los acosadores y bien le vendría a la sociedad que hubiera un periodismo de investigación en ese muladar en que se han convertido ciertas Administraciones Públicas, donde se pudre el dinero de los ciudadanos pagando el sueldo a vagos como yo y dejando que esos fondos sean administrados por cualquiera y de cualquier manera.

La prestigiosa socióloga argentina Diana Scialpi tiene ampliamente documentado en sus investigaciones, y la desgraciada experiencia de ese país hermano lo prueba,  que “la violencia en la gestión de personal es una condición necesaria para la corrupción”, por lo que quizás mirando las cuentas se encuentren las verdaderas razones del acoso y no sólo en las Administraciones públicas sino en cualquier organización. Aparte, otra evidencia, con el acoso moral en el trabajo pierden los trabajadores y los empresarios ¿quién gana? Nadie. 

Cuando usted ve en la vía pública a los trileros acompañados de los charlatanes con su discurso incoherente y desbocado, instintivamente se echa mano a proteger la cartera, pues en lo del “mobbing” igual.
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